
Tema 1:
LA PALABRA DE DIOS, 
LUZ EN EL COMIENZO

Versículo lema:
SALMOS 119:105
“Lámpara es a mis pies tu palabra
 y lumbrera a mi camino”

La palabra de Dios ha sido una guía desde el principio de la creación. Así como Dios guio
a los patriarcas y al pueblo de Israel, también guía a los niños hoy en sus vidas cotidianas. 
El versículo lema nos recuerda que la palabra de Dios es una lámpara que ilumina nuestro 
camino, guiándonos en los momentos difíciles y enseñándonos cómo vivir.

MISIÓN DE LA SEMANA
LECTURA BÍBLICA FAMILIAR
¡Papito y mamita! Esta es una guía de lectura bíblica para que leas una breve porción 
de los relatos del Pentateuco junto a tus hijos. Después de cada lectura, discutan juntos:

• ¿Qué aprendimos hoy?
• ¿Cómo guio Dios a su pueblo?
• ¿Cómo podemos aplicar la palabra de Dios en nuestra vida diaria?

Aquí hay una sugerencia de lecturas cortas:

Lunes: La creación del mundo 
“1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2 La tierra estaba desordenada y vacía,
 las tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el espíritu de Dios se movía sobre la faz 
de las aguas. 3 Dijo Dios: «Sea la luz.» Y fue la luz. 4 Vio Dios que la luz era buena, y separó 
la luz de las tinieblas. 5 Llamó a la luz «día», y a las tinieblas llamó «noche». Y fue la tarde 
y la mañana del primer día”. – Génesis 1:1-5

Martes: La promesa de Dios a Abraham 
“1 Jehová había dicho a Abram: «Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre,
a la tierra que te mostraré. 2 Haré de ti una nación grande, te bendeciré, engrandeceré 
tu nombre y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan 
maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.» 4 Se fue Abram, como 
Jehová le dijo, y con él marchó Lot. Tenía Abram setenta y cinco años de edad cuando salió 
de Harán. 5 Tomó, pues, Abram a Sarai, su mujer, y a Lot, hijo de su hermano, y todos los 
bienes que habían ganado y las personas que habían adquirido en Harán, y salieron para 
ir a tierra de Canaán”. – Génesis 12:1-5

Miércoles: La liberación de Israel del Faraón 
“21 Moisés extendió su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se retirara por medio 
de un recio viento oriental que sopló toda aquella noche. Así se secó el mar y las aguas 
quedaron divididas. 22 Entonces los hijos de Israel entraron en medio del mar, en seco,
y las aguas eran como un muro a su derecha y a su izquierda”. – Éxodo 14:21-22



Jueves: Los 10 mandamientos 
“1 Habló Dios todas estas palabras: 2 «Yo soy Jehová, tu Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, de casa de servidumbre. 3 »No tendrás dioses ajenos delante de mí. 4 »No te harás 
imagen ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las 
aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas ni las honrarás, porque yo soy Jehová, 
tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera 
y cuarta generación de los que me aborrecen, 6 y hago misericordia por millares a los que 
me aman y guardan mis mandamientos. 7 »No tomarás el nombre de Jehová, tu Dios, en 
vano, porque no dará por inocente Jehová al que tome su nombre en vano. 8 »Acuérdate 
del sábado para santificarlo. 9 Seis días trabajarás y harás toda tu obra, 10 pero el séptimo día 
es de reposo para Jehová, tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu 
siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, 11 porque en 
seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó 
en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el sábado y lo santificó. 12 »Honra a tu padre
 y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová, tu Dios, te da. 13 »No 
matarás. 14 »No cometerás adulterio. 15 »No hurtarás. 16 »No dirás contra tu prójimo falso 
testimonio. 17 »No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo»”. – Éxodo 20:1-17

Viernes: Moisés despide al pueblo antes de entrar en la Tierra Prometida 
“1 Subió Moisés de los campos de Moab al monte Nebo, a la cumbre del Pisga, 
que está enfrente de Jericó, y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad hasta Dan,
 2 todo Neftalí, la tierra de Efraín y de Manasés, toda la tierra de Judá hasta el mar 
occidental, 3 el Neguev, el valle y la llanura de Jericó, ciudad de las palmeras,
 hasta Zoar. 4 Y le dijo Jehová: «Ésta es la tierra que prometí a Abraham, a Isaac 
y a Jacob, diciendo: “A tu descendencia la daré.” Te he permitido verla con tus ojos, 
pero no pasarás allá.» 5 Allí murió Moisés, siervo de Jehová, en la tierra de Moab, 
conforme al dicho de Jehová”. – Deuteronomio 34:1-5


